
JDEVES 21 DI PEBRERO D� 186!.•.
•

I1DICION DE u TIRDE.

DIABlO DE
:cm AVISOS

BARCELONA,
'r .•O�IOIAS.

Barcelona.

En la noche de ayer tuvo lugar en el Teatro Principal una escogida funcíon á beneñ

cío de los alumnos de la escuela de ciegos y sordo - mudos de esta capital. El interesante

objeto á que la misma estaba dedicado atrajo al decano de nuestros coliseos una escogi

da, al par que numerosa concurrencia. Pusíéronse en escena dos zarzuelas ya sobrada

mente conocidas-para que pudiesen dispertar la atencíon de un público que aplaudió
,

con entusiasmo las sinfonías de la «Fausta» y de la «Marta», ejecutadas con precísiou w

buen gusto por una orquesta compuesta toda ella de alumnos de la referida escuela. El

célebre concertista señor Picco tocó admirablemente con su silbato dos bellas y diflciles

arias, siendo digna del mayor elogio la genero-sa benevolencia de que se ha mostrado

animado en favor de un instituto tan acreedor á su proteccion y en el que reciben una

educacion esmerada un gran número de sus compañeros de infortunio.-El Sr. D. José

Maria Serret, ciego tambíen, como aquel, tuvo la galante condescendencia de venir desde

Tarragona á tomar parte en esta modesta fiesta y Iucíó en estremo su habilidad, talento

'Y fuerza de ejecucíon en las dos distintas piezas ó variaciones de violin que tocó con en

vidiable acierto, siendo aplaudido con entusiasmo hasta por los mismos profesores de la

orquesta. En resumen, los alumnos de la referida escuela y SUs dignos directores, así

como los señores Pícco y Serret, pudieron quedar altamente complacidos de las señala-

das muestras de apre-cio que se les
prodi�aron. .

-En la mañana de est-e día, el festivo Sr. Canonge, titulado «generalísimo de las hues

tes del bullicio», vestido de grande uniforme, iba repartiendo ejemplares de una aleen

cíon en la (fue se descubre er mismo laudable objeto que en el bando de la titulada So

ciedad del Borne, relativamente al buen orden de los Iestejos del Carnaval.

La Sociedad coral de la Paloma obsequiará esta noche, ent-re nueve y diez de la mis

ma, al propió Sr. Canonge, con una gran serenata que tendrá lugar frente de su casa

DJqrada? calle de San Olegario; tomando parte en la misma, separadamente de dicha 80-

cié+ad, y mas ó menos desaflnadamente, varias comparsas de .máscaras y mascarones.

-Es.ta madrugada ha muerto desgraciadamente, de resultas de haber resbalado y caído

en la escalera de su casa, un hombre que vivía en la calle de Ilostafranchs.

--Tambien en la madrugada de hoy, junto al horno de una ladrillería de la falda de

MODjuich, ha sido encontrado el cadáver de una mujer, que tenia en el rostro varias

manchas de sangre. Parece que su muerte tué asimismo resultado de una caída.

-Esta noche tiene lugar en el teatro del Odeón una funcion á beneficio del tenor de la

compañía lírica que dio en dicho teatro las dos representaciones del Hernani. Tomarán

parte en la misma el señor Pícco y el señor señor Serret, y parte de la compañia drama

tíea del Olimpo.
-Anoche la Sociedad de la Paloma dió su único baile, del ellal en tan diversos senti

dos se había hablado. Merece un Justo elogio la originalidad de las ideas en los trajes
de los caballeros, quienes, casi todos, se presentaron disfrazados. El teatro del Odeon
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estaba brillantemente iluminado y decorado, vistiendo los criados lujosas libreas. Una
buena orquesta tocaba escogidas piezas, que bailaban gran número do parejas. En el

descanso se sortearon varios lotes que consistían: el 1.
o

en un canario con su jaula ver

de, otro un Napoleon de yeso, otro una cómoda de madera blanca pintada, otro un reloj
de pared sin máquina, pero con mínuteras y campanas; otro un calentador de camas, y
varios otros objetos por el estilo. La vista de los tales objetos produjo una estraor

dinaria algazara. No podemos describir los chispeantes disfraces, muy originales todos,

pero llenos de propiedad, particularmente los destinados á parodiar trajes históricos

graves.

-Si el baile estraordinario que dá el próximo lúnes la Sociedad del Olimpo es tan bri

llante y concurrido como el de ayer, podrá vanagloriarse la co'eision, de haberlos dado

este año tanto ó mas lucidos que el anterior, pues el de anoche nada desmereció de los

anteriores, y tal vez, si se atien§lA_ á no ser tan escesíva la concurrencia como en los otros,

podríamos decir que los aventa_rf): Ya que tocan á su fin los citados bailes, debemos ha

cer particular mención de algunas pequeñas compsrsas do bellas señoritas que en todos

los bailes se presentaron con trajes uniformes, elegantes y graciosos, llamando por lo

mismo la atención general.
-La gran estudiantina que mañsna por la noche saldrá á recorrer las calles de esta

ciudad seguirá la carrera siguiente: Plaza de San Agustín, donde se reunirá á las siete de

h. noche, en cuyo punto se ejecutará la sinfonía; se dirigirá en seguida á las calles del

Irospital, Egípctaces, Carmen (ínvaston), Rambla de E"tlldios (saludo á la Autoridad),

Puertaterrísa, Bnters, Plaza Nueva, Corribia, 'I'apineria, plaza del Angel, Platería, Cam

bios, Ancha, Regomir, calle de la Ciudad, plaza de la Constttncion (gran sardana), Fer

nando VIl (ancha. Castilla), de Mado7., plaza Real (zapateado), Rambla, y fin de fiesta. Los

estudiantes inscritos llegaban ya esta. mañana á unos cuatrocientos, cada uno do )08 cua

Jes vestirá un manteo y tricornio, y llevara un instrumento. Parece que habrá lemas uni

versitarios can varios atributos. Dícese si concurrirán también los coros y orquesta del

Orteen barcelonés.

\

SENADO FRANCÉS.
Est'l'acto de la sesion del 21 de febrero de 1862 ..

PRESIDENCIA. DE S. E. MR.. TR.OPLONG, PR.1MER. PRESIDENTE.

Abrese 10 ssslon á las dos y cuarto.

El conde Persigny: Sonores senadores: ocupado eerca del Emperador, estaba au�.nt. ay$f

cuando el conde SlJigur d' AguIssaau tuvo por conveniente dirigirme ataques cuya vtoleneta

no me permíts guardar silencio.

Como ministro, creo fácil dsrender mis actos, y tendría el gusto de esponer el verdadero

pensamiento slJa: Constltucíon no tuviese cmcargada á otros la tarea de hacerlo. Respeto la

Coustítucton y callo. Como sanador so me ha injuriado en Qst. recinto, dondl por costumbre

cada cual da ejsmplo di moderacíon y de respeto á sus colegas.

No contestaré á las personatldades con personandades: mas puesto que se ha creído que

podla apllcárseme como Una especie da injuria el nombre dI u n ministro desgraciado, ma

lttnítaré á contestar que vivimos bajo un gobierno qus ha sido fruto del sutragto universal,

esprssado solemnemente por tres veses, y que no dibe nada al estrangero, sino todo á la vo

Juntad nacional, y qU0 no puode perdus& nt salvarse por un míntstro. (Aprobacion.)
Mas ni á mi posíolon ni á mi carácter corresponde ocuparme en ataques personales. T.n

go el derecho de rechazar enérgicamente las calumnias y de proclamar sn alta voz mis sen

timientos.

Lo (fue deseo con el Emperador, con el país y con esta patriótica asamblea, es un gobier

no fuerte para mantener 01 orden y la tranquilidad que son la base de la prosperídad pública;

deseo un gobierno prudentemente progresivo y liberal como el que díó los decretos d. U d.

noviembre, y propone el ssnado-consutto recteatemente votado por ,1 Senado.
_

Hé aquí el gobierno imperial tal como yo le comprendo y al cual dedico mi vida como

servidor fiel d�l Emperador, de su bijo y de su dinastía. (Muy bien, muy blan.)

El conde .Gegur de Aguesseau: PIdo la palabra para una cuesuon personal.

El presidente: No hay nada de personal in las palabras pronunciadas por el conde de Psr-

slgny. No hay qtla prolongar este incidente.

Varías voces� N6, n6.

Otras voceJ: Que hable, que hable.

El conde Segur d' AguesseatL: Lo qus tengo que decir Heno alguna importancia. Si quiere

establecer como regla constitucional una regla qua no está en la Constitucion. Dlcesa que

Ios-mlntstros que toman asiento en &1 Senado como senadores, no están obligados á defen

der sus actos, y que en este recinto no deban tomar la palabra como ministros.

V5rdad es que segun el decreto de U de noviembre, los ministros sín cartera astAn espe-
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elalmente encargados de hablar in nombre del gobierno; pero ni en este decreto nl en la

Constttucíon hay artículo alguno que prohiba á los mlnlstros, individuos del Sanado, hablar

aquí como ministros. SI semejante artículo hubiese sxtsüdo, nuestro Ilustre prssídante, cus

todia vigtlante del reglamento, no hubiera dejado dI¡} impedir que los. senadores ministros

hablaseu aquí como tnínlstros: pues bien; de diez años acá. mucnas veces los ministros han

hablado aquí bajo esti concepto. Iían callado cuando han querido, pero tambíen han había

do cuando han querido, y hay de euo numerosos t'j smptos.
Basta citar 10$ nombres de M.M. Duces, Bínsau, Magne, Rouher y Fould para que cada uno

. recuerde les ctreunatanoías en qus estos drguos senadores tuvleron por conveniente tomar la

palabra como mluístrns.

Por Jo tanto Jos ministros no tlsnsn prohibido hablar bajo 'esta concepto en este recluto,
cuando forman parte del Senado, y siento qU0 no hagan mas fracu®nte lISO de este derecho,

y dljen a los mlnístros sin cartera la tarea de d6f�ndGr sus actos, d$ tos cuales, á pesar d.

todo su talento, puede sor muy bíen qf1.$ los últimos no conozcan cumple tament. 81 pansa-

mitoto.
.

Abora por mi parte declaro que nunca. he tenido Intenclon de atacar á las personas; si lo

hubIese hecho, estaría dlspuasto á retirar mís palabras. Mas por 10 que respecta á. los actos

ya la caltücacíon que le h. dado, nunca. me retractaré.

Mr. Pielri : Lee un discurso en que dícs que no hay necesidad de apelar en todas las cosas

á la sabldurta del Emperador, síno que los amigos stnceros del gobierno están en el derecho

y In el debsr d. decir francamente su optaron, para rechazar todas las eventualidades que

s. oponen pérfidamente á la dinastía napoleónica.
.

Pero antes do entrar en materia, el orador ene conveníente decírjalgunas palabras sobre

lo que oyó en la sesíon antertor. Somos respetuosos con todas las opiniones, dtcs: psro nos ha

uolldo olr (!U6 se acusaba in sste sitio a la prensa liberal, y esto 60 nombre de las oplníonss

ultra-montanas.

El marqués de la Rschejaquelein : PIdo la. palabra.

.

El Presulenu: : S3 os concederá mas adelante.

JI/r. PieCrí S. ha Instado en particular al gobíarno para qus concediese su srmpaua á un

hombre digno, al dírsctor de un gran perlódrco, cuando debiera aconsejársels que adoptase
una políttca de conciuacron y de progreso y 80 negase á de�a.r que las tenden cías retrógadas .

llORan en él influencia alguna.
•

El noble senador examina luego los hechos y los principios, mal Interpretados, segun su

opinlon, In la sesíon anterior.

Para precisar bien el estado del espíritu público en Franela, basta haber estudiado con

algun detenímlento los acontecimientos qua S0 hall sucedido de algunos anos a. esta parte.

Se ha realizado una ctaslñcacíon adoptada á las leyes di la afinidad. Por una. parte se han

agrupado los partidarios de lo pasado, los reaccíonaríos que quieren y deplor-an los abusos

del régimen parlamentario; por otra se han reunido los hombres adictos á la causa d&1 pro-·

greso, los dere nsores de la revolucton, y mantenedores de la democracia personificada en

el trono del Emperador Napoleón 1lI.

Sin duda los primeros han cooperado al establectmíento del imperio; pero esto era una.

táctica para hacer suponer que sobro ellos habían elevado al Emp0rador, in tanto que ce�o
loso da su. origen popular, el gobíerno nuevo DO tenia otro objeto, que el de adnertrse a.

touos. El Imperto se na tormauo sin eltos; y sí Iuess menester, S0 harta contra ellos.

Mientras el imperio tuvo que dedicarse completamente á restablecer 01 orden, y á pro

curar que S� diesen al 01vido utopías peligrosas, tos hombres de lo pasado no tuvieron prs

testo alguno para atacarle y guardaron un prudente sílenclo.

PiCO cuando el gobierno nuevo tuvo que poner en prácuca el respeto á las naclonall

dadas, cuando la guerra de Crtmea dló á. conocer que se babia roto con el principio de «la

paz a toda costa.i y da leada uno á lo suyo,» los nombres dé lo pasado variaron de táo

tlca: vlaron con disgusto esa guerra, duraute Ia cual dejaron exhalarse ocultos odios y ren
...

cores.

La guerra 88 Italia hlzo que arrojasen la máscara; la calificaron de inútil. Y no lo era,

pues ttnla por obj- lo emancipar á la. Niobe de las naciones y apag al' á. dos pASOS de Francta

un volcaa revolucronarto.

Vencida el Austria, sucumbieron diversas monarquías italianas que allegaron como un

aluvión sus terrttorros á la nnldad de Itatta. La Franela habla prodlgado sus advertencías á.

las familias reinantes, y si á. consecnencta du Jos acontecimientos ds la guerra resultó un

engrandecimiento (h terrttorro sin qU3 COIl la Franela se contase para aprobarlo, ¿pued3 de

ctrse que hubiera lIido preciso que volviese sus armas contra sus aítados, en fa.vor de los ven

cidos de Solferinú?

Los partidos que pretenden que la unidad ítalrana traerá conslgo la desaparlclon de los

Estados d .. la Santa Sede, It.harían saber que no hay potencia alguna bastante Inerte, sí sa

encontrase alguna bastante injusta, para impedir que una nacíon consiga sus desunos cuan ..

do ésta di. puesta por la prudencia y la Iíbertad .•...

.El cardenal DOn1te1: PIdo la palabra.

•
Mr. Ptetrí: En cuanto á los hombres nuevos, que olvidan injustas prnencion0s, comprsn4

din que el Emperador, encarlli\clon de la .Francla democrática, debo emprtnuer l� d,fe�a,

:

I •

I

/
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de la causa de los pueblos, y guiarlos hácia los verdaderos orfgenes di la democracia y de 1&
libntad.

Con el prsstlgto que resulta de esta bautismo augusto de la dinastía, la marcha c¡,el go
•

.blerno Imperial queda trazada; en el estertor la defensa de la causa de los pueblos· en el 10-

terlor, dar al pueblo tanta libertad como Igualdad ha recibido y dísctpltnar las fUlrzas de la
nacíon. Este progreso se realiza por grados; la Constttucion es suscsptíbíe d. perteccícn y
solemnemente se ha declarado que la libertad seria e! remate del edificio Imperial.

'

Si ti imperio no ha producido 'odavla sus frotos, ¿_a qulén dobe achacarse la culpa? ¿al
Emperador? Nó. ¿&. la Constituclon? Tampoco. ¿A quién pues debe culparse por el aplaza-
miento de las legítimas esperanzas del ¡,al s?

.

A los que deñsnden al ímperto por Its mtsmos medíos que á los gobiernos caldos, y á los

que no dan muestras d. paciencia ni d. roflexlon. Tralnta afios de UD régimen parlamenta
no que lo era mas de apariencia que de realidad, diputados nombrados por un puñado de

electores, ímpotencía para aboltr las prohibiciones, y para impedir el contrabaado né aquí
entro otras COMS lo que los réglmenes antiguos hablan dado al país.

'

El Emperador ha debido llamar á SUS consejos servidores do antiguas monarquías, y ape
lar á la 11 ustracfJJ_n da algunos de ellos. ¿Cómo han ccrrespondído á 10 que de ellos dlbiafl-

'

pararse? Algunos hay que han comprendldo la razon de ser del nuevo gobierno, y que era

preciso no comprimir las masas, sino dirIgir las. y aeometer las grandes eussttones.
Otros al contrario, han sembrado la zlzaña, han suscitado rlvalldades, y han retrocedido

á h s ideas de otros ttempos, otro tercer grupo en ñ 11 ha creado dlñcultadss al gobierno tra

tando de presentar la dsmocráeta como un espantajo.
El gobierno d@bD dejar di dlrlgtrse á ellos, y concretarse b. los hombres que quieren el

progreso de la democracta. .

D SPU@!S de haber señalado lss obstáculos que pueden oponerse á la marcha del imperio,
el distinguido orador examina cuales son los medíos de superarlos.

Ftel á Sil orígsn nacional, el gobíerno do! Bmperador debl salvar toda traba que se opon.

ga

á

la nbsrtao individual y á la libertad de la prensa.

Las ltl
yes de segundad general no deben pues subsistir; las leyes escepclonalas solo sirven

a los odios de los partidos; nunca han s�lvado á. los gobíernos.
Las elecetenes d6b0D [HU ubres con la cívica conatcton de que la 19Y eonstttuotonal qusde

á cubierto de todo ataque. Una presten ej�rclda sobra el sufragio universal no podría servir

mas que para separar al Emp0rador de la Franela. Los escesos de celo en .stlll ssaude nos

conducirían al regrmen parlanientaríe, á los gobiernos de casta en que habla representados

y no representados. Estos tlempos ya pasaron, (lit Emperador ahora rema y gobierna; es res

ponsabie anta el país, y entlenue QU9 entre la Franela y él no f0 levanta ningunamuralla di

la Cblna.

Que se tlustre pues el sufragio universal. pero que no se 11 violente jamás:Lfbres8 á la pren

sa 0&1 sistema de las ad vartsnclas preventivas . El régimen actual no es la libertad, y aun

que siempre se ha aplreado con gran moderacton, debe tener ua t-érmino. Esta tutela anmí

nístratíva desalienta á los escritores. Sucede que callan cuando debieran hablar, y hablan

cuando debíerau callarse. El papsl de la prensa @IJ el de convertirse en un ausüiar y no en

un enemigo, y si se desvía de la senda d. sus deberes, será fácil mantenerla á. raya con las

leyes penales del derecho comun.
.

. El clsttnguldo orador examina. en ��gl.lld& los negoclos estertores. SeguD. el Empnador lo

ha dicho ya: El Imperfo es la paz; pero una paz qu� debe proteger nuestra dignidad y permt
..

timos manírestar 00 alta voz nuestras simpatías hacia los pueblos.

Comprendida di este modo, la paz no nodía naceruos tnsenstbtes á los íníortnníos d. Ita ..

Ita. Esta gran causa no ha. tenído contra si sino á ciertos prelados unidos con los deseonten ..

tos de todos tos slsteraas d0 gobierno. Con erecto: los príncipes del episcopado han rev.lado

que tenían 'll cerazon mas pequeño qU3 el cloro inferior; que está mas sn contacto con tI

pueblo y participa de sus sentimientos.

El cardenal Donnet: Pido nuevamente la palabra.

.

Mr.Pietri: La Igtesla, ¿hubiera olvidado acaso qus está hoy mejor dotada que en tiempo de

los goblsrnos anteriores; que '8 16 ha. concedido la li bertad de easeñanza. y que todas las ór

denes reugiosas, predícadores y mendicantes, puedan multiplicarse en Francia? ¿4 qué vte

nen pues esas quejas y esas acusaciones? ¿fl:s que todos los partidos, hasta los religiosos, son

rnsacíaoles?

Esta triste cuestten me conduce á las dificultades relativas á. la eórte de Roma. Estas díñ

eultades ni las hemos suscitado ní complicado. El !mperador, jefe de una nacton católica, ha

manifestado al contrarío t01& su adneston al Padre Santo, y si este hubiese tomado en const

deraoion las advertencias que se le han prodigado, acaso el Pontifice SI habría recencíítado

ya con la. causa de Italía,

La cuestíou d<t Roma (lS una cuestíou agotada; ha cansado ya á la oplníon públlca: el statu

qu» no puede prolongarse. MIentras nosotros agotamos nuestros esrnsrsos por oonsegnír una

reconctítacton Roma. 80 convierte en el centro de todas Ias IntrIgas que mantienen la Intran ..

Quilldad �n el'relno de NapQJI3; nuestra adheslon IS moñospreeiada; las conciencias están

protundawt}llte desconcertadas, y basta los intereses espirituales resultan cowpromltidos.

Nosotres tamblan 1'iomos católicos. (Rumores.)

El liaron de lleeol\eren: A. vutstro modo. _(Risas.)

,

•
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y,.. Pietri: A mi modo; es cierto: no soy capuchino; bélo aquí todo; pero 50y. sluceramen«

t. católico, y no al estilo de los que he podido conocer en los cargos qus h, d.sempeDado.
El baron de Beer/(eren: Conládnoslo.

El Presidente: No tnterrumnats. Estas interrupciones turban el orden de la sesíon y son

COD trartas á la dignidad del Senado.

s« Pietn: Nosotros tambían somos católicos. (Rumores). Lo somos tal vez con mas eon

vencimiento que muchos di los que especulan con este titulo. (Interrupcíon procedente de

distintos bancos)
El Présadente : Basta de personalidades.
1Ilr. Pietn: No entro en personalidades .... PIdo qua S8 me deje concluir mi discurso.

El Presidente: Se os ha interrumpido con una. deplorable energía.:.; mas por vuestra parle

J
os hab.is .stral1mitado. p

Mr. Pietri: No lo creo.

El cttrdenal Donnet: Habols olvldado que hay el nco prelados que os escuchaban.

Mr. P,etri: Yo no pensaba en el episcopado. Desearía que todos profesasen á la reltgton y
á sus representantes sentlmíentos tan sincero! como los míos.

El cardenal Donnet:· De vuestra boea ha saUdo varias veces la palabra «eplscupado.»
El presidente: Continuad, señor Pletrl.
Mr. Pfetrí contmuando la lectura d. su manuscrito: Tambitn nosotros somos católicos, (el

..

sa�), y por esto uperamos que ciertos prelados volverán á mejores sen ttmíe ntos y nos-ayu
daran á resolver la cnesuon de Roma. Debe resolverse por la razon y no por la espada.

¿Puede darss algo mas sensible que las negativas absolutas d� la corte de Roma, que ha-

cen remontar al cuto una cnesuen terrestre, y que parece mas preooup ada d* recobrar Sil

poder tsmpore! que de la estensron d. su dominio espiritual?
Es preciso salvar á Roma que camina hácia la ocaeíon de perderse: há ganssle nuevas pro

posícíones, y sI contesta con una negativa, Franci& é Italia procedan sin 811a b. la grana losa

obra de la concllíactcn entrs Ia independencia nacional y la reltgton. No hay que perder

tlsmpo. Ya sabets que el Sumo Pcntíñce aa convocado á todos los oníspo s del mundo catóuco
en R.oma para celsbrer un concilio ecuménico.

El cílrdenal Gousset: No GS cierto. Ha espadtdo una carta-circular invita ndo simplemente á.

Jos obíspos del mundo eatétrco á qua vayan á Roma para una ceremonia. religiosa y no para

otra cosa.
•

Mr, Pte'tri: SI 108 pueblos exasperados de Italia llegasen á cons¡ derar la tenacidad de la

Santa Sld$ corno un mal incurable, ¿dónde estaría el remodio? Pus a<i, que los hombres mas

int.lIgentes de Italla JlO creen en la emanclpaclon de su pals sin la desapartcton del poder

tsmporrl. Esta opíntcn as la de toda la Italia; guardaos de oponarls ob staculos para no hun

dir la Halla en la revo.uetou y fin el cisma.

Entonces se preclpihria como un torrente qua arrastra arena y piedras. Pensad en este

peligro. No 01 vldels qq.. una solucíou pronta y pacíñea de la cuestíon do Roma. nos permíurta

rebajar 100,000 hombres en nuestro ejércIto y 100 millones do francos en el presupuesto. Ml$

palabras parecerán tal vez atre.vldas, pero únícamsnte lo parecerán á los que no comprenden

las aspíraclones de la Franela.

En resúmeu, prudencia y resolucícn, respeto á la relígton, á la justicia, y á la libertad .•••

Asi se conjura-au las tempestades.
En seguida se procede á la dlscuslon por párrafos, quedando aprobado el prlmero. Leido 11

segundo dícs: .

El marqués dela Rochejaquelein: He oído á Mr. Pie trl hacer elogios do la. prensa liberal; pnes

bien, yo pretendo qua esa prensa no merece etogtes: no merece el nombre que se J, dá IDa·

ehas veces de prensa democrátíca, nó; .s una prensa anárquica, y vengo á combatirla.

Siento decirlo, pero creo que el goníeruo tiene qU8 hacerse cargos á si propio. La leyes
tal qns hay una responsabüídad in todo lo que 58 publica en la prensa; y .reco rdaré á .&t.

propósito una circular del ministro del Interior, que le honra. Decta en 61!a:

«T.n.mos todavía dominio sobre la prensa; depende de nosotros, y no nos desprender.- ;
mos d. nuestra autoridad dtscrsctouat.i

EIIlustre senador recuerda que en otra época. ha defendido la liberta d di la prensa; y

mas adelante á consecuencia da nuevos hechos que poalan en grave peligro la gran causa

dll órden, fué preciso velar la sstátua de la Libertad, y por su parte consínnó en euo.

Pero si el nuevo régimen, en vez di dar buenos resultados, 10$ producía peores: si fuese

ptrmtt1do decir que aunca la prensa ba sido fatal al país y al gobierno, debiéramos sentir

que dtS1stl.-se de sus antiguas ideas. Así el noble senador qulere reclamar la libertad; quiere

que como In otro tíempo solo depeoda'dl los tribunales ordinarios que orrecen las garan

tias de una jgsUcia que no so encuentra en Igual grado en el gobterno.

Hay en los tribunales, dice, mas equidad, mas modsraeíon: y en el gobterno hay mas pa

slon. (Movimiento).
El gobierno no cuenta con las tradiciones que reune la magistratura. En el goblerno, uno

le da hoy una. buena dtrsceton y otro 86 le da mala mañana. As! sin ánimo de atacar por esto

las Intenclones, ha habido entre los ministros del íntertor nombres que ueneu slgnificaclonts

mUY distintas. (Nuevo movimiento).
Chtr\05 orador.s dicen cosas qu, convle�.� al Stnado; otros dlcen cosas que inspiran IllQ ..

,



18'5

'nos conüanaa: pues ,bIen; deslgnese á los primeros para el ministerio del Interior, y s.ráa
personas convenl,entJs, en tanto que no podría decirse 10 propio de los segundos.

SI al contrario, segun los términos de la ley, tDcargamos á Jos' tribunales ordlnaríos la

aplrcaelon de la misma, ya no estaremos con temor, sino que tendremos confianza.

¿ Cuáles son, pu�s,
ahora las quejas que blCCO que yo no tenga confianza?

�yer el dísUn�U1do Mr. Segur d' Aguesseau blzo algunas citas; seria preciso hacer mil
,
Ó

mejor, es cast Inuttl hacerlas aquí : el Senado sabe bien que la prensa. está en una vía detes

table. Vais á juzgarlo por vosotros mismos.

No cltaré nombres, sino hechos, y preguntaré que se me conteste.

Hace algunos meses tuvo lugar un banquete de la prensa democrauea, presídído por tres

hombres conocidos, banquete en que se brindó a la salud de Gartbaldí
, y se dejó de brindar

á la del Emperador.
Este banquete no era. absolutamente partícular, síno un banquete político, pues se dló en

obsequio del presldeate dala Cámara de diputados de Turln, quien aceptó la. condtclon da

que no 58 brindase a la salud del Emperador; antes del banquete S6 escuso de asistir; luego
le supo mal da haber asísudo, pero asistió.

No se quiso brindar á la salud del Emperador, pero se brlndéá la. de Gariba.ldi,

El distinguido senador lee en seguida varios párrafos de este brindis; dícese en él que

sean cuales fueren las disidencias de los concurrentes sobre Jos hombres y las cosas, desapa-
rezcan cuando se trata de «una de las mas puras aspíraclnnes de la. democracla.»

.

Conocido es, añade el orador, ese hombre, la mas pura aspíraclon de la. democracia; S6 le

conoce por sus hechos, y do algún tiempo acá se da á conocer con demasiada frecuencia por

sus escritos. No há muchos días publicó una proclama, de la que no puedo menos de ha

blaros.

El orador cita. algunos párrafos de esta proclama, en la que se dice que «desaparecerá en

breve el clero de Roma y los que le toleran y protegsn.» «Armaos todos, añade este documen

to; tambíen desaparecerán los malhechores, sin que para nada. importa su clase; no 01v1-

deis que este es el pats de Mazanielo y da las Vísperas sicilianas.

Hé aquí lo que tolera y aun apoya �I gobíerno.

El orador cita. en ssgutda dos ó tres escrttos del mismo Gartbaldl, quien, á propósito de los

obreros d. Llon, recuerda para escítar en su f;\Vor el interés de Italia, que en 1848 dieren un

«grito de rsprobaclou contra la ocupacíon di Roma.»

El objsto es siempre la Fraucla, el Emparauor y la. ocupacíon de Roma. En octubre último

escrrbía tambten que «no estaba lejos .1 día en que el sacerdote de Roma, cómplice da la. u

ranía, buscurra un asilo en otra tierra», todo manchado d, sangre del inocente Locatetll y

otras mil vlctímas, y qus la. naclon italiana, «desembarazada d. aste contacto infecto», mar

enarta hácía ti objeto qua dsbe llenar segun las míras d. Ianumanrdad.

Ilé aquí los hombres, los grandes iniciadores de la democracia a. los cuales se les p, rmlte

en Francia, en Parí s, bajo la tolerancta de la policía, hacer un brindis público, santéudose

que SG ha rehusado un hrlndís á. la salud del Emperador.
A.un hay mas; un hombre cuya candidatura ss negó ayer, brindó en el propio banquete á

la salud del señor Ratazzl, y ¿qué decía? Despues de recordar tos servrcios prestados por su

perlédíco al gobierno, cuando entró In campaña en la guerra. de Halla, terminó S#l brindis,

declarando que contaba con «una pronta solucíon diJ la euestíon dI Roma.» El ptu'iOdlco pro

tsetor calcula. las prendas y el apoyo qua tiene dados.

Pues bien; ¿cómo se deja. que el Emperador ignore todas estas cosas? El Emperador en

todos sus actos revela precisamente 11 sello dé la razón y di3-i catolicismo. (Muy bien, muy

bien). Y bajo su.gnbíerno S6 permiten todas las infamias VIe acabo de oítar.

El conde Segur d'Agues,�eau: Esto es; muy bien. ,

El marqués de la llochejaquelein� El gobierno no debe tener la r8Slftonsab1l1dad da la prensa

cuando se permite todas estas cosas. ¿Qllé significan todas sstas injurias, tortas esas pala
bras do clerlcales, ultramontanos. que se dtrígen constantemente a algunos da nos..Qlros, a

un mariscal de Franela, á. un almirante, á todos los que 8'1 año anterior votaron una manJen

da al proyecto de coutestacton al discurso de la Corona, enmienda favorable al poder iempo

ral? ¿uo podemos estar aquí tranquilos en estos bancos, obrando con justicia y concleucra,

sin que se nos insulte? (Muy bien, may blao,)
Ssñores: bay un mal qU6 58 reproduce con fr8cuenela en Francia, y es que muchos no

tienen 01 valor do su pplnton. Paes bien; lo quo trajo 103 horrores d� �a. revolucton,
no rué la

vlolencta de la montana, si no la ltebllldad del llano; la ruacct on alentó el crlmen. (Mu) bien,

muy bien. }
.

al orador ptoponten Josa tratar en toda su estenslon la cnestíon de la prsnsa ,
dice qua

está muy Iéjos de habar terminado; plde al Senado que 18 oiga con benevolucla y le agra-

dece la paciencia con que l@ ha oído.
'

Cita en seguida un nscno que no vacila en callñcar do Invsucton maquiavélica, un hecho

que no puede m(§OQS d$ afltglr hondamente á los católtcos
, y hasta al mIsmo 1\lr. Pletrl, he

ello sobre el cual el goblsrno nada ha nacno para conocer la verdad. Se reftere al modo odio

so conlque los psrtéulcos revotuerona-ros han espio tadc la tjflcuelOn Locate.lt, a: e ilno de uo

gendarme ponuüclo. Todos recordaraís la infame Intrtga dtl hacer paliar un tal Castrucci

cemo culpable del crimen de Locatellf. Todos los periódicos revolucJQnarlos, incluso 81 Cons�

mUC�9nae .•
�
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Una tlO� : Est. tos el peor d. todos.

si marquts de la Rochejaquelein: Todos los poriódlMs de la revclucton se convrnteren en

d,clr que €astruccl en ),'Iorencla. habla reclamado para si la cnluabtlldad <tal crtmsn de Loes-

.

caten ; que hasta los jueces nabían necho lodll clase de ínstsnctas cerca de la. Santa Sede pa

ra salvar a Locatelll, paro que el Padre Santo habla sido lnexerable; y de oslo modo se pre

sentó al mundo caeouco el espectáculo atroz de un lnecents condenado a. muerte, á pesar de

las Instancias á. sus jueces , víctltaa de una tenacidad cruel é Implacable.
A fin d. enterarme de eJi:t. hscno mí dirigí personalmente al dUqU0 d3 Grainmont, enton

ces embajador francés en Roma, y &1 conde de Goyon, jefe de nuestro ejército dI) ocupacton.
los dos me dljnon que la reseña dejos periódicos no tenía una palabra de verdad, y que

era. lodo una iníame mentira; que Locateíu, que era el verdadero asesíno, habla sido conde:
nado sn virtud de dsclaracíon de tres soldados franceses, y que uno de estos soldados fue

herido con un puñal por el asestao en el acto de cogerla.

.

¿Qué mas pruebas SI querían? Prorundamente Indígnado, dlrlgí á los pertódlcos una car

ta .0 la que esptícaba la verdad. Pues bitn; nlngun pertódlco democrático, y menos aun los

ministeriales, quiso Insertar mi carta..

El procurador ge¡¡eml, Mr. Dupin: Hé aquí la libertad de la prensa.

El ma?·tJués de la Rochejaqueleir¡ : Y ¿quereis que á la. vista de estos hechos permanezca uno

con calma y sangre fria? Nó; no es posible: si hubiera aquí un gobierno republicano, l. ata

carta del mismo modo, pues IS un d.b.r sagrado para todos, no ocultar la verdad.

Por todo lo que antecede, el sec?'elarío de la Redaccion: MELenoR ALIÓ.
}

,

Parte reUgio§a.

D.a Inés Rodés de Mallel, ¡falteoi6! (R. P. D) -Sus hijos é hijos polltloos suplican á sus amigos

que por olvido no se les haya invitado. se sirvan tenerla presente en sus

orac.iones
'V asistir á 103

runeruies y misas que para surragto de su alma se celebrarán en la parroquia de San M íguel Aro'

eüugel de la Merced, el víérnes, 28 del corriente. El duelo se despide en la lgleaia.

Parte eon'-lerciai•

.imbarcac.ones llegadas á e�tt puerto desde eZ anochecer de ayer hasta el medio día de hoy.

Mercantes españolas,

_DeMazarron y Valenoia en 8 d. Jaud S. Antonio, de 38 t., p. José Mendez, con '3t paquetes esparterta
6 don José Travería, 1'% seras corteza de granada á don n. Comas y Salitre, 100 id. alun a don J. Vidal y

Ríbas, V 50 id. id. á don J. A. Nadal y compañia.

De Marsella. Cette y Palamós en U d. laud Casilda, de !2 t., p. Tomás Farrer, con 15 bultos drogas á

don A. Busquets y Duran, �5 barriles id. á don Juan Roqué, 3) id. id. Y Ul trozos palo amarillo á don P.

Arús. V 50 bombones schtste á los señores Estasen y Buxó,

De Beniearl6 en' d.laud Franoisoa, de 17 t., c. don Ramon Guarch, con 1,600 arrobas algarrobaaá don

Cárloa Pisae8.

De M(I]ega, Valencia V Tarragona en U d., laud Desamparados, de 58 t., p. Salvador Llobet, oon '28 pi

pas aoeíte a don Juan Almirall, q id. id. al director de la Sociedad algodonera, '!O Id. id. á don Juan Com,

"id. id á don Juan Carst. 30 id. id. á don rgnaoío Bsteve, 75 fardos traposs don Pablo Fontanet, 2!8 quin
tales hierro á don C. Troyano, 119 id id. a la señora viuda Solá y Amat, 101 sacos zumaque á don J. VI

dal y Ribas, 1 barril nitro y 1 oaja f6sforos a don Pablo Palet, y n seras piedra calderera á don R. Vi

dal y Fabregas.

• . Id. estrangera.

De Líverpool en !1 d
.• corbeta inglesa Auna, de 355 t., c. Peter Henderson, con 565 t. carbón de piedra

al ferro-carril de srenouers.

(JoJ.il:reo de ftadrid del 24 de :feluDepo de 18(j� •

• J.

Madrid 2i de reburo.

(De la Correspondencia d� España.)

En el teatro Impertal da San Petersburgo se acaba de poner en escena un baile nuevo,

escrito espresamenta para aquel teatro, tttulado : «La momia», para poner en 0SCGna II'cual

SI han gastado ciento treinta mil francos, yen el que la parte principal está desempeñada

por la admirable bailarina seüora Rosatl.-El argumento de «La momia» es estraño y enoan

tador. «La momia» es una hija de los Faraones sueerrada durante algunos miles de años en

una de las pirámides de Egipto. Un jóven estracgero ,
des pues di haber admirado el sombrío

sarcófago de basalto en que descansa la princesa, se queda dormido en la profunda. cueva

que la encierra.
•

El génio de las pirámides aparece entonces y vuelva á la vida, no solamente á la prince

sa, sino tamblen á toda su corte, encerrada como ella en la plrumtde ,
comenzando el mas

.strafto espectáculo, trasportándose ,1 espectador á la corte d� los Faraones; al templo d. la

diosa Isís, .9n
el que asiste á sus estraños é imponentes I!li.sterlog. Después asiste á una can

de tigres, a combates de esclavos en la arena real, y en ñu, á una escena de terror, en la qua
la prtncssa es precipitada en el Nilo, abriéndose las aguas á la. voz del dios del río, y después
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de haber atravesado las o-las desde el principio hasta el fin de la escena, la princesa IS reci ..

bida en los brazos dil dios, y todos los ríos, todas las costes y lodos los lagos del nnlverso

aparecen para acoger á la príneesa y darla una encantadora, admirable fiesta marina.
Pero lo que sobrepuja á cuanto hasta aquí se ha vIsto de admirable en la escena, es una.

manga de agua que brota de repente en el medio del teatro. sostiene la concha en que des
cansa la prtncesa, la levanta con fuerza y la vuelva á la tierra, con aquella siempre dsn
tro.-El mismo Bmperador de Rusia ha estado encantado d. este :Jalle, de la admirable
RosaU.

Paris 2t de [eorer»,

Escriben de Turin, con fecha 21 de febrero, al Diario de los Debates =

«Están de regreso desde ayer los comísíonades que fueron á Caprera, y hoy el Diritto

publica la carta dirigida por Garibaldi al comité de Génova, la cual os ínciuyo.
Esta carta, escrita evidentemente de acuerdo con los comisionados, prueba que Ga

ribaldí insiste en su opínion relativamente al comité, solo que ha suavizado las frases;
'Pero el-general quiere todavía que se esclnyan del comité eíertos nombres cuya significa
cion es antímonárquica. Garibaldi es fiel á su divisa: Italia y Víctor Manuel. No quiere
que nadie se separe de ella. Esto es lo que' entiende por el programa que conduce á Pa-

lermo y á Nápoles,
¿

Estoy convencido de que el comité cederá, pues el partido de accíon sin Garibaldi es

un cuerpo sin cabeza. Por otra parte la adhesión de Garibaldi al Reyes una garantía.
Sin embargo, todo el mundo está preocupado por la reunion del 9 de marzo, porque la

existencia de una organízacíon esiralegal' nunca carece de inconvenientes.
La Cámara de diputados cuenta aplazar sus sesiones por algunos dias, con motivo

del Carnaval. No' obstante, seria muy posible que surgiese una grave díscusion política
antes del aplazamiento.

.

Estos últimos días se han fijado por las esquinas de Turin pasquinas que dicen ¡Vi·

va el Reyl ¡A.bajo el ministeriol; a lo menos así lo he leido en los periódicos, porque yo no

he visto ninguno de esos pasquines. La ciudad de Tur·in es ciertamente la ciudad mas

tranquila del mundo. Esta manttestacíon no tiene importancia alguna y no puede to
marse mas qua como una travesura hacha no sé por quien. El Reyes ciertamente muy

popular aquí, paro si tuviese ganas de cambiar de ministerio, no le oblígarian á ello ma

nifestaciones de esta clase, antes muy al contrarío.»

=-Leemos en ell�lo'/)irniento de Génova:

L0.8 diputados Morrlini, Crispí y Miceli regresaron ayer de Caprera. Traen una carta

del general Garihaldí á las sociedades liberales italianas que deberán estar representadas
eula asamblea del 9 de marzo.

Ilé aquí la citada carta que reproduce el Di1'itto de 21 de febrero:

A los comites de provedimento y ti todas las asociacionel Jiatri6tieas italiat1.as.

L3t.leunion de 9 de marzo próximo puede producir los mejores resultados si todas las

asociaciones liberales italianas están representadas en ella. Creo pues necesario que to

das envíen allá 8US delegados. Convecido como estoy de que todos los actos de la asam

blea serán dignos del bnen sentido práctico que distingue a los italianos, y que sus reso
-

luciones satisfarán la legítima esperanza de 108 sinceres amigos de la libertad, y las ne

cesidades de la patria, me abstengo de toda recomendacion. Con el programa que os

condujo á Palermo y a Napoles, y con los grandes principios del plebiscito de 21 de octu
bre €le 1860, la revolución italiana puede realizarse gloriosamente. Sí particulares crr

cunstancías no me lo impiden, iré yo mismo á Génova el dia 9 de marzo. Si no me es

posible ir, esperaré en Caprera la noticia de un resultado del que ya puedo felicitarme

co,mo italiano .

.

Salad y fraternidad.

Caprera 17 de febrero de 186'!. J. GARIBALDI.

Por el eorre« nacional 'Ye8tt'angero, FUNGISCO LO'II.

l. R.-FRANCISCO &1BlÑ.lCI.

Imprtata del DllRIO DI Bl'RCILON1, á �ar,o dI fra_cllco �aballlch, caU. N.na ••

Su ll'ra.aetlco, lA'Úm. l"1.-A.dl:llatltractoR. callo dI la Llbrt'.rfa, •••. U.'


